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PUNTOS DE SUSCRlGlpN. .

En Madrid: Eii la Administración, eaJé ‘dé San Bernardino 
nún. 7. y en laslibrerías de López, caUc defCámen; Bailly- 
Biilllere, calle del Principé ;‘ íé OTanfsíidi, plazuela de Ponte- 
jos; de Cuesta, calle do Garreta.st núm. 9»y de G. Moro y 
comoañia,Puerta del Sbl, números 7 y 9- , , ,

Enproüincias: En casa délos S*“®’i*^®^* j® ’ ^^ -pos ; dé los correstionsalcs^uya lista ^e pt^lica todos los ulti;
dias de mes en la Milhar, o bien directamente a

la Administración, Rcéífipanando élimporte de lasuscricion.

Este p«riój¡oo se publica todosjos dias, exceplFlosdo- * 

“cuindo líimportanclade los acontecimientos lo exija, se da 
^“sríñseVtáñ’añuncloWri.odaa clases á precios convencio- 

''“’®’fiuandoDorcambio de domicilio exija el suscrltormudanza 
rtd dirección en el periódico, d-berí acompañar el aviso con 
lafaj a impresa 6 sobre del último número, que hayarecibido.

No se insertará ningún escrito que no haya venidoacompa- 
flado’conadencialmente de la firma y señas déla habitación del 
*^*r'edaccl<ín ho se éncarga de la devolución délos manus- " 
critos que no hayan podido ser insertados.

PRECIOS DE SÜ8CRICION.

En Madrid, unmes.... ......................................... .
En provincias,entendiéndose directamente conia Ad­

ministración. tres meses ■
En idem,por mediode corresponsái id.’.'.’.’.’.'.’...'.'.’,'/ 
í.® FOCI’S-directamente,y ,jor corresponsal... 
Kn Ultrsmn r ^.empezándose 9 contât ig^ suserJeion el di a 8 

de cádá mesinclusivc «tresmeseg , pesos ftes. ó sean

. 10 rs
50
32

11
de cadá mesinclusivc .tresmeseu rtesóvfíes osean fío 

En Filipinasyeneleitranjero,id .’ pcí.í/íe/jisean 80

Las reclamaciones en provincias de los números-que r¿ se ba- 
yan recibido por haber sufrido estravio, deberán reclamarse den ■ 
tro de los quince dias siguientes á la fecha del número que se 
reclama.

En Dltraraar y Filipinas dentro de los sesenta dias de la fecha 
del numero.

Todos los números que se reclamen despues de este términos 
cberán ser abonados, á real cada número, por la persona que los 
ide , remitiendo su importe al hacer el pedido.

Nd 50 sirve pedidoalguno pormenosdetregmpaftB nitam- 
poco sino viene acompañado de su importe en Übr’ÈVaS ó 
ov 1109 •

Los señores corresponsales de provincias m ando bava o èlWfS’ion’ ®“‘*“‘?‘‘. ^®acompañar su importe, descüandn 
rori? 1?. ^®® l‘®f comisipn y girô en inteligencia que de no ha 
ceno asi, no se les servira ei pedido.

GACETA MILITAR
PERIODICO DEL EJERCITO Y ARMADA/

EFEMERIDES tSPASOLAS ,
" ENERO. . \

S ’1782. Toma de Menorca por franceses y éspânôie/, al 
marido del Duqtíe de Grillon, defendida pOr los 
ingleses.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS7

La augusta Real familia de S. M. continúa sin no­
vedad en su importante salud.

ORDEN DE, LA PLAZA DEL 5 DE ENERO DE 1860. .

S&rvicio Dará el 6.
Parada.—Anlequera y Provincial de 'Valladolid.
Jefe de la guardia exterior del Real Palacio.—Se­

ñor Tenienfe Coronel, primer Comandante del Provin­
cial de 'Valladolid, D. Eusebio López Guerrero.

Jefe de dia.—Sr. Comandante , Capitan del regi­
miento infantería de Galicia/D. Alejandro Picazo Mar­
tinez.

Visita de hospital.—Húsares de Pavía, quinto Ca­
pitan.

Reconocimiento de provisiones.—América, quinto 
Capitan.

El General, Gobernador interino, Mendinueta.

Deseosos, nos dice un corresponsal de la Habana, de 
que se forme un juicio exacto de cuanto concierne á la 
Milicia en esta isla, y no se ayqpturen ideas injustas 
que menosprecian su brillante estado, copiamos á con­
tinuación los comentarios que hace un periódico de esta 
ciudad, sobre esa institución humanitaria en que ha­
llan nuestros soldados la perdida salud ó ún cómodo 
lecho para morir tranquilos: *

«Una casualidad nos proporcionó ayer motivo de 
gran satisfacción , .de.aqueUa^satisfaçcion purísima que 
produce el reconocimiento del bien de ja humanidad, y 
no solo de la humanidad , sino de la familia propia, 
aunado con hechos honrosos para la patria. Aunque 
sin el designio de hacer una detenida visita al hospital 

milítar’j tuviihos ayer fa feliz ocasión de verifîcàrlà á 
tiempo que allí había ido con esc objeto el Sr. Dr. Law­
son , Jefe de Sanidad militar é Inspector de hospitales 
del Ejército inglés en las Antillas, acompañado dé los 
Sres. Comandante y Médico del vapor Basilisk , quie­
nes fueron recibidos por el Sr. Subinspector ,• Jefe' in­
terino de Sanidad militar de la isla, Dr. D. Ríithón 
Pina , con el Sr. Jefe local y varios de lós Sres. Pro­
fesores del establecimiento.

Debemos confesar que no teníamos una idea bas­
tante exacta del grado de perfección á que se ha lleva­
do nuestro hospital, mo obstante las dificultádés que 
han debido oponer las condiciones de un edificio' cóns- 
truido para tan diverso-objeto. El órden que se advier­
te en los diversos departamentos, el simple aspecto de 
las salas, el aseo escrupuloso que hasta en el menor 
detalle se observa, el aire mismo que se respira, dicen 
ya por sí solos mas que cstensas descripciones. Verdad 
es que á la inteligencia y celo del cuerpo do Sanidad 
militar, y de sus dignísimos Jefes, hay que añadir que 
en la asistencia de nuestro hospital militar está siem­
pre atento, vigilante, asiduo, laborioso, el espíritu de 
las santas mujeres, esas mujeres cuya abnegación no 
puede calificarse, apenas,comprenderse , sin el espe­
cial favor del Todopoderoso. La Religion y la ciencia 
unidas ofrecen allí un espectáculo que solo con'su mú- 
luo auxilio podría realizarse.

Hemos recorrido todas las salas, desde las que lian 
recibido cuantas mejoras eran posibles hasta las mas 
modernas, y.que por cierto e«lán esperando la llegada 
de nuevos enseres para ellas-ya' adquiridos : desde la 
saW dé los caballeros oficiales hasta Ja del presidiario, 
y en todas hemos advertido el mismo cuidadoso, inteli­
gente y humanitario régimen. Donde quiera la cama 
del enfermo puede ser envidiada por cualquiera per­

sona queen la sociedad’gôzà de bierieátár; cada en­
fermo tiene un servicio propio para sus alimentos (y 
por cierto que recientemente la loza y el cristal han 
sustituido á los que antes había): el enfermo cuenta 
con cuanta . comodidad puede necesitar para moverse 
con desahogo si dejare la cama , para lo cual tiene 
siempre dispuesta una bata', chinelas y gorro, con que 
se combinan en su favor la higiene y la decencia; y 
cada enfermo, por fin, se halla asistido como pudiera 
estarlo en el seno de su propia familia , si esta tuviera 
los recursos que en el hospital permiten tanto esmero 
en la asistencia material como en la facultativa.

. El establecimiento de farmacia , las cocinas, los 
filtros del agua potable, el lavadero que acaba de ha­
cerse de piedra, en lugar del de madera antes existen^ 
te , todo descubre el mismo celo y la misma ■ inteligen­
cia, el mismo fervor con que en aquel establecimiento 
se trabaja para que todo corresponda al mismo pensa­
miento de elevarlo á la altura de los nobles sentimien­
tos de un gobierno: ilustrado , ansioso de corresponder 
á los sacrificios de sus súbditos con una asistencia dig­
na de sus servicios. Y no es por cierto que hayamos 
tenido la fortuna de ver el hospital en hora oportuna 
para una visita preparada: nada de lo que mas nos ha 
llamado la atención se improvisa, se dispone á volun­
tad para momentos dados: lodo es la obra de un sis­
tema fundado con noble espíritu y elevada inteligencia, 
y mantenido con proporcionada firmeza.

, No pudiera ser de otro modo, cuando nuestra supe­
rior autoridad, para quien tan lisonjero debe ser el es. 
lado del hospital, lo visita con frecuencia, y sin hora 
fija cuando constantemente lo visitan también los Jefes 
superiores del Ejército, y cuando, en fin, al celo in­
apreciable del Sr. Inspector do Sanidad militar, D. Fer­
nando de Bastarrechc, cuyo nombre nos complacemos 

en recordar aquí por la parte de justicia que le correspon­
de, ha sucedido el no menos activo é inteligente del se­
ñor Dr. Ramon Piña, á quien, como á aquel, auxilian 
con verdadero entusiasmo los dignísimos profesores de 
su cuerpo, y á cuyo elevado espíritu va siempre aso­
ciado el do las santas hermanas, personificación subli­
me de la Caridad entre nosotros.
_ Ni hablamos tampoco nosotros / meramente por las 

propias impresiones. Los inteligentes profesores cslran- 
geros que ayer visitaban al propio tiempo el hospital, 
manifestaban verdadera sorpresa al recorrerlo, y sus 
felicitaciones á sus compañeros de profesión yá su dig­
no Jefe, dicen que hay all i qué admirar y aplaudir para 
alguien mas que para nosotros poco entendidos sin du­
da para juzgar con plena inteligencia de lo que en la 
parte facultiva puede ocurrir en el desempeño de su 
elevado ministerio.»

Tenemos por nuestra parte una grata satisfacción 
en publicar esos hechos que seguramente no nos causan 
sorpresa, atendido el incansable celo de las autoridades 
militares de aquella preciosa Ahlilla. .

El Secrelario de la redacción, F. Medina-Veyti

€<CERK1 «E AFRICA.

El Capitan general en Jefe del ejército de Africa 
desde el campamento sobre el Caslillejoy en despacho 
telegráfico del 4 del actual, dice al Ministerio de la 
Guerra, lo que sigue:

<'A las lííete de la mañana so ha ejecutado la descu­
bierta sin novedad.»

5/’. Dirocíor de lí? Ga'cetá Militar ; ’ 
Campamento avanzado sobre Tetuan, SO do diciembre 

de 1839.
Muy señor mió: El tercer cuerpo que manda el dis- 

’ — 8 —

prosiguió el Príncipe con desden ; solo piensan en los intereses de su conrércio 
comprometido, y se cuidan muy poco del orgullo déla República. Mientras yo 
empeñaba mi vajilla á unos judíos para llenar las arcas del,,Estado, ellos han 
decretado que se envie úri Embajador al Rey de Francia, con la misión de ne­
gociar la paz, por todos los medios imaginables , aunque la honra y el orgullo 
del país hayan de quedar lastimados.

—Señor, contestó Otto Rítzer , sé todo eso. . .
El Príncipe hizo un ademan de sorpresa. "
—¡Pues bien! murmuró el Príncipe,.¿cuál es vuestro dictámen acerca de la 

conducta de los Estados/ ; / • / . . - _
—Mi dictámen', contestó el banquero ,. es que el Embajador á quien envíen 

á VêrSàlïés aceptará todas las condiciones , por humillantes que *sean,' y se es­
tipulará la paz. *

Un relámpago de indignación iluminó él pálido rostro de Guillermo el Taci- 
tumo. X ; ’

^¡Nunca! murmuró.
—Señor, preguntó Otto, ¿teneis el derecho de nombrar ese Embajador?

—¡Pues bienI escoged un hombré; que sea noble ó no, poco importa, con 
tal qtfc llévéTa frêrite erguida y comprenda que el Embajador de un país grande 
y fuerte, como esté, puede mirar frente á frente á un monarca. Luego enviad 
á ése hombre al Rey de Francia con la misión pública de impedir la guerra , y 
cori la misión secreta de fomentarla ; un hombre, cuya actitud atrevida y pa­
labras altaneras, desmientan la humildad de aquellos que le hayan confiado sus 
poderes.

•El Taciturno miró friamente á Otto, que se había levantado impetuosamente 
al hablar de éste modo, y en cuyos ojos brillaba singular altivez.

Solpjiace algunas horas que hé llegado aquí y- ya lo he averiguado 
todo. " •

—¿Sereis, por venii^ , ese hombre? dijo. .
Si señor, y á ese precio.es como pongo mis tesoros á disposición de la 

República. - ‘
-.-Pues bien , dijo el Príncipe; si se os había ocurrido la idea de pedirme el 

desempeño dé esa misión, yo habia pensado en confiárosla,
Y el Taciturno sacó de su escarcela un rollo de pergaminos que estendió 

delante de Ótlo.
' —Mirad, dijo, hé aquí las plenipotencias á favor del Embajadór de lós 

aises Bajos cerca del Reÿ de Francia. En estas plenipotencias ha quedado un 
nombre en blanco , el del Embajador, y voy á escribir el vuestro.

exclamó Otto, estoy dispuesto á marchar inmediatamente, y no 
llegaré á Versalles, creedlo, porque mis emisários comerciales, diseminados en 
todos los puntós de Europa, rae han avisado que ebRey Luis XIV Tía marchado 
ya para el Luxemburgó , dispuesto á entrar en campaña.

Una hora después, Guillermo el Taciturno salía de la casa,del nuevo Emba­
jador para regresar á Amsterdam.

Entonces Otto mandó á llamar á Frantz, y le dijo ; ,

— 5 —

—¿Qué hay? preguntó Otto precipitadamente.
—-S. A.'me sigilé, contestó el criado. '

Otto se levantó con viveza y dijo :
—¡Ah! temía en eslremo que el Príncipe estuviese ausente. -

S. A. ha pedklo un caballo, añadió el criado, y estará aquí dentro de 
unos minutos.

—¡ Perfectamente ! murmuró el banquero. .
Y despidió al criado. /
Luego dió un golpe séco en un timbre, y en cuanto sonó ¿quel ruido se 

abrió una puerta y entró el caballero Earl.
—Hermano, dijo Otto, es inútil que nos quitemos las espuelas. Creo que 

mañana aPamanecer volveremos á ponernos en camino.
—¿A dónde varaos? preguntó Karl.
—A Francia probablemente. *
—¿A Francia?
—¡Tardiez! murmuró Otto, ¿no necesitamos encontrar á toda costa á la 

Princesa Palatina?
—Es verdad. Pero......
—Pero es preciso que Frantz vuelva á vería, dijo cí banquero fríamente,
—¡Ah! exclamó el caballero suspirando, ¿para qué nos servirá eso? ¿No es 

ya Duquesa de Orléans?'
Otto se encogió de hombros. -
—Querido Karl, dijo, no entendéis una palabra de política.
—Sin embargo. repuso el viejo estudiante balbuceando, me parece 

bastante duro qué, hallándose casada la Princesa no puede ya......
—Decid, amigo mió, replicó el banquero, ¿se sabe, en este mundo, quién 

Vive y quién muere? Una estocada certera, una bala perdida con deliberado 
intento, la hoja de un puñal bien dirigida, convierten en dos minutos al 
hombre de mejor salud en un cadáver.

' —¿Cómo es eso? dijó el caballero Karl abriendo desmesuradamente los 
ojos.

—El Duque de Orleans puede morir.... Y quedando viuda la Duquesa, puede 
pensar en contraer segundas nupcias.....

—¡ Oh ! murmuró Karl ; ¡ qué idea !
—La casualidad es muy poderosa , prosiguió Otto, sobre todo cuando se la 

ayuda un poco......
Recalcó estas últimas palabras, cuyo sentido misterioso adivinó Karl, no 

obstante su inteligéncia obtusa.
—Comprendo, dijo. <

— No es poca fortuna, exclamó el banquero.
—Y Melchor ó yo ayudaremos á la casualidad.
—Muy bien.
—Voy á reunirrae con Frantz, que se está desesperaúdo, prosiguió el 

caballero Karl, y á participarle.....
—¡Guardaos de hacer tal cosa! exclamó Otto interrumpiéndole con tono 

imperioso.
TOMO II. 2



GACETA MILITAR,

tioguido General Ros, cuenta ya seis combates desde 
que ocupa este campamento, llamado de la Concepcion.

Ayer ocurrió uno de ellos; atacó la morisma en 
gran número y Fue necesario dar tres cargas á la bayo­
neta, verificadas por el batallón de cazadores de Baza, 
de una manera que me está bien el dejarla referir á 
los demás.

La acción duró hasta la noche, en cuya hora tuvo 
por conveniente echar al enemigo de los parapetos y 
bosques, desde donde nos hacian un fuego horroroso. 
La division Turon, se portó de un modo superior á todo 
elogio, en tanto que nuestra escuadra compuesta de 
ocho buques, cañoneaba el fuerte Martin, que tienen los 
moros á la entrada de la ri'a.

Tan brillante jornada nos ha costado 6 Oficiales y 
80 heridos de la segunda brigada del distinguido Bri­
gadier Cervino, cuyos cuatro batallones entraron en 
fuego, y 8 soldados muertos.

Ya está aquí toda la caballería: el tiempo mejoró 
ayer, y hoy hace un calor sofocantc, que tras de los 
huracanes y lluvias que acabamos de sufrir, no es nada 
á propósito, para hacer desaparecer del todo las enfer­
medades, Dios quiera que el tiempo se conserve en bo­
nanza, pues de lo contrario, no es posible emprender 
operaciones en grande escala.

El enemigo dejó ayer en el campo bastante número 
de espingardas, gumias y otros pertrechos.

Si al hablar de cazadores de Baza, me he referido a 
loque los demás nó podrán-menos de decir, haciendo 
justicia á su denuedo, no me creo obligado al mismo 
silencio, al hablar de los cazadores de Ciudad-Rodrigo, 
á cuya fuerza pertenecian dos campañías, que llevando 
á su frente el bizarro Coronel Sr. Ulibarri, dieron una 
carga que verdaderamente fué el mas brillante episo­
dio de la acción.

Nó puede por ningún motivo tachárseme de parcia­
lidad, al manifestar mi admiración hácia ese batallón á 
quien vi hacer prodigios de serenidad y de valor, du­
rante dos horas que permaneció sufriendo lo mas rudo 
del ímpetu enemigo, y cuyas dos compañías citadas, se 
lanzaron al grito de ¡Viva la Reina! dado por el Jefe do 
media brigada, Sr. Ulibarri, como un torrente desbor­
dado que arrolla cuanto se le opone al paso.

Si es cierto, según dicen, que la contusioni de un 
brazo que dicho Sr. Coronel, recibió últimamente, es 
mas bien que contusion una herida, no debe dejar de 
consignarse el recomendable hecho de haber despre­
ciado su curación, para presentarse con tal bizarría en 
un nuevo combate. •

■ Soy de V. afectísimo Q.S. M. B.—L. M.

Nuestro corresponsal do Málaga nos comunica las 
siguientes curiosas noticias con fecha 2 del actual:

«Ayer se dio en el campo africano una grao batalla; 
el fuego empezó á las seis de la-mañana y no concluyó’ 
hasta, muy de noche. El pabellón español ondea ya en 
los Castillejos. Por la tarde de ayer llegaron á Ceuta 
ocho moros prisioneros, cinco heridos y tres ilesos.

Los moros gastan bayoneta ; he tenido en mí mano 
esta tarde una espingarda de dos metros de largo con 
su bayoneta, es un regalo que el General Turon ha he­
cho á los Sres. Heredia.

El hospital de Santo ' Domingo tiene ya camas pa­
ra 700 individuos de tropa y 25 Oficiales. El Sr. Bri­
gadier Bessieres Comandante general, es quien está 
disponiendo este establecimiento que merece la alen - 
cion por lo bien que está dispuesto todo el utensilio. 
El Sr. Comandante D. Ramon Maria Games, es quien 
está al frente de todos los trabajos por endargo del Bri­
gadier hasta que llegue el caso de hacer la entrega á la 

‘Administración militar.»
Hospitales existentes en Málaga.

. La Victoria, 250 camas.—La Merced , 300.—La 
Trinidad, 250.—Sao Agustin, 250.—Santo Domin­
go, 740.—La de Barcelona que no tiene local, 250.— 
San Julian para Oficiales, 40.-:rCapuchinos, convale- 
cidutes de tropa.—Quinta de Giró para Oficiales.—Los 
Angeles para enfermedades contagiosas.

El Secretario de la redacción , F. Medina-Veytia.

Sabemós con satisfacción quemo cesa ím^mómento 
la actividad en la Marina por las acertadas y enérgicas 
disposiciones, del Ministro,del ramo Sr. General Mac- 
kron. Todos fos departamentos marítimos de Espa.- 
na ofrecen el aspecto de vastos talleres. En el de la 
Carraca, mas especialmente, por su cercanía al punto 
do las operaciones, es en el que se nota mayor activi­
dad. Allí entran los buques averiados por la tempestad, 
y salen prontamente á estender sus flámulas ó despe­
dir su columna de humo. Allí el vapor mercante y el 
de guerra se recorren á un mismo tiempo. Allí acuden 
las piezas de artillería recien fabricadas á ocupar su 
destino en los bajeles. ¡Cuánta animación en el puerto/ 

-Almacenes de víveres, cuarteles, alojamientos, caba­
llerizas, envían á los buques dispuestos á ponerse en 
franquía, gente de guerra y de administración, caba­
llería, trenes, provisiones. Allí se encontrarán en breve 
un navio y seis fragatas de hélice que están calzando 
sus quillas.

El mismo movimiento fuera del puerto. No basta 
ya que un vapor y un jabeque hagan diariamente la 
travesía desde Ceuta á Algeciras, se necesita mas ac­
tividad, y en su consecuencia parece la línea del mar á 
Ceuta una via cuyas borrascosas aguas dejan un surca 
que está sembrado de vapores ocupados en el mas efi­
caz y provechoso servicio.

Leemos en el Irurâf-bât'A^} domingo último, que se 
había recibido en Bilbao una Real Orden, para que pue­
dan ingresar en los tercios vizcaínos, como voluntarios, 
los demás hijos de otras provincias que reunan las con­
diciones físicas necesarias y que no estén sujetos á 
quintas en las suyas respectivas; pero que esta conce­
sión lajmiran orgullósameute como de poco valor, por 
estar ya preparados lodos los cupos con los hijos del 
país, cayo entusiasmo y, ardor bélico, ha proporciona­
do con esceso el contingente designado.

En el mismo dia dirijió circular la Diputación á Jos 
Ayuntamientos de los pueblos, designando los días para 
la presentación de los mozos, los que se acuartelarían en 
los puntos ya marcados en Bilbao y Durango, para 
los tercios 3.° y 4.°> teniendo ya dispuestas 400 camas 
en el primer punto, almacenadas• 500 cananas y mor­
rales, y que de un momento á otro se esperaba el va­
por Union, con una buena partida de mochilas."

El dia anterior llegaron á la espresada villa, varios 
Oficiales del 4.® lercio, y entre ellos su primer Coman­
dante D. Juan José do Mugarlcgui.

Loemos en diferentes periódicos, que el Sr. Mar­
qués de la Habana piensa publicar muy en breve una 
detallada memoria del tiempo de su administración en 
la isla de Cuba , á fio de que pueda apreciarse aquella 
debidamente. -

Hemos oído decir que el Capitan extranjero apresa­
do con las 14,000 bayonetas para Marruecos-, se ha 
arrojado al mar."

’ " Dícese que en lugar de dirigirse á Ceuta loS tercios 
Vascongados, cuyo punto estaba designado para que 
reçib.ieçan su primera instrucción, lo harán á Algeciras 
y á las órdenes del General Rios.

La escuadra francesa, surta en las aguas de Alge­
ciras, y al mando del Vice-Almiraote Romain Desfo- 
rees, parece prolongará por algún tiempo su perma­
nencia en las costas do España, puesto quo según se 
nos asegura, ha recibido repuestos de víveres y ves­
tuario. .

La Correspondencia dice, con relación á un corres­
ponsal de Africa, quo en la marcha sobre Tetuan el 
cuerpo del General Zavala se convertirá en division do 
vanguardia, y que entre este cuerpo y el del General 
Ros do Glano se interpondrá la división que manda el 
Conde de Reus, y, dice que con este arreglo el cuerpo 
del General Ros de Glano queda en la misma posición 
que tenia.

O el corresponsal ó la Correspondencia están equi­
vocados , ó nosotros no comprendemos cómo el cuerpo 
del General Zavala se convierte en division, y cómo el 
mismo cuerpo ó division se convierte en vanguardia 
para que el cuerpo del General Ros ocupe la misma po­
sición que ahora ; os decir, la mas avanzada.

El día 30 se celebró en Cádiz una solemne función 
para la bendición de banderas del regimiento de Iberia. 
El Chispo ofició de pontifical, bendijo las espadas de 
los Jefes á mas de las banderas, y colocó en éstas cor­
batas celestes con la imagen de la Virgen.

La acción, ó mas bien la batalla del dia 1.®, se^o- 
noce que ha sido de gravísima importancia , así por la 
tenacidad de los moros como por las consecuencias de 
la victoria , que nos han hecho dueños de un respeta­

ble trecho de terreno camino de Tetuan y en comuni­
cación con el mar.

Se trataba de avanzar fuera de! rádio de alcance de 
nuestras fortificaciones del Serrallo; se iba á operar, y 
era preciso que los moros opusiesen una séria resis. 
tencia en cada paso, en cada cañada , como sucesiva­
mente la irán oponiendo hasta la llegada á Tetuan , in­
terceptando cuantos desfiladeros ó posiciones hay en el 
camino.

Dolorosísimas han sido las pérdidas esperimentádas ■ 
(aunque no en gran número) por la tropa , y son do­
blemente sentidas las bajas y las heridas de tantos Ofi­
ciales ; pero confiamos en que las heridas son levés, y 
que pronto tendrán ocasión de volver á ^omparti.r los 
peligros de la campaña.

¡ Dios premie la virtud de los que han perecido !

Parece que se trata de formar una masa de los di- 
ferentes fondos facilitados y donados para socorro de 
los heridos ; y >puesto que á estos nada Ies falta ahora, 
se proporcionarán auxilios á las familias de los que 
mueran, y se repartirá lo demas entre inválidos , heri­
dos, etc., al fin déla guerra. -

Entre los-Oficiales fallecidos á consecuencia de la 
acción del dia primero, leemos el nombfe de uno que 
había vueflo al servicio hace dos meses, joven y que 
gozaba de un bienestar desahogado.

Como ya anunciamos, là escuadra de la Habana, en 
número de 10 buques, ha recibido la orden de lomar 
rumbo para España.

Hasta ayer el General en Jefe def Ejército de Africa 
no había dispuesto de fuerza alguna de la division Rios 
quo está en disposición, hace dos dias, de embarcarse.

A mas de la fuerza de la division del General Ríos 
hay varios batallones dispuestos en las costas á refor­
zar, si fuese preciso, al Ejército de Africa, peroni aque­
lla ni estos se han necesitado todavía. -

Los Oficiales del batallón cazadores de Tarifa se 
han provisto de revolvers. Marchan muy contentos á 
la guerra de Africa.

Otra nueva determinación prueba el celo y la inte­
ligencia con que el General Messina comprende los de­
beres del puesto que ocupa.

A propuesta del General Messiná, Director de Esta­
do Mayor, se ha dispuesto de Real órden que se sus­
penda la consulta de retiro que debía hacerse respecto 
á los Jefes y Oficiales del cuerpo de Estados Mayores 
de plazas, que habiendo obtenido ascenso han cumpli­
do la edad que previene eljeglamento, hasta tanto que 
el individuo ó individuos que.se hallen en este caso no 
cumplan los dos años dtr ejcrcicTo en su citado y último - 
empleo, con el laudable objeto de que los comprendi­
dos puedan disfrutar del mayor sueldo que antes de 
esta justificada medida habrían obtenido, y como pre*

—¿Porqué?
—Porque la juventuti derrama en el fondo del corazón del hombre una 

delicadeza absurda.
—¿Y qué?
—Que si Frantz adivinase nuestro propósito, renunciaría para siempre, á su ^ 

amor.
—Otto, dijo el caballero Karl con admiración ; ¡sois un político emiueate!
El banquero le dirigió una sonrisa fria.
—Esto, dijo, debe ser un secreto de vida ó muerte entre Melchor, vos 

y yo- •
Karl hizo con la cabeza una seña afirmativa.
En aquel momento sonó ruido fuera, y se oyeron resonar los pasos de varios 

caballos en el empedrado del palio del castillejo.
Olio abrió una ventana, se inclinó hácia fuera, y vio á dos ginetcs que 

estaban echando pié á tierra, un caballero y un lacayo.
—Es el Príncipe, dijo Otto Rilzer.
En efecto, dos minutos despues se abría la puerta, y franqueaba el paso á 

un hombre vestido con un traje de terciopelo negro, de frenLç severa, y de 
mirada profunda, á quien el banquero saludó respctuosáihenle.

Aquel hombre, de estatura mediana, y cuyo semblante pálido anunciaba 
unos ireinia y cinco años de edad., no era sino Guillermo de: Nassau , Principe 
de Orange, stalhouder (1) de la república neerlandesa, y el mismo á quien la 
historia hebia de dar el sobrenombre de Guillermo el Taciturno.

Iba vestido con la mayor sencillez, como un puritano ó como un, Príncipe 
que desease guardar rigoroso incógnito. Había ido desde Amsterdam acompañado 
por un solo lacayo, circunstancia que revelaba la sencillez republicana de las 
costumbres holandesas. El motivo de su viaje era una carta que recibiera de 
Otto, concebida en estos términos :.

« Señor :
•La carta que V. A. me ha dispensado la honra de escribirme, y que un 

mensajero me llevaba á Heidelberg, me ha encontrado en Colonia.
• He abandonado para siempre á Heidelberg; ya no soy aleman, sino 

holandés. Mi fortuna está á disposición de la república, y desde ahora estoy 
pronto á entregar la cantidad que me pide V. A. para sostener la próxima 
guerra contra la Francia. Para esc préstamo solo impongo una condición : la de 
representar un papel activo en la guerra. Dígnese V. A. fijarme el dia y la hora 
en que podrá concederme una audiencia.

• Otto Ritzer»
El Taciturno, lan^ego como recibió esta carta, pidió un caballo; y en vez 

de aguardar al hanquCTo en el palacio del Stalhouder, se encaminó al castillejo, 
pues tanta era la priesa que tenia de ver á Otto. \

Tln?2»?ví?B‘^Q»hnSí2 2“® ^’ ^®^® de la antigua república de las Pro Vinci as-
stathoaaers, que al pronto se hallaban subordinados à los Estados, mas 
ensanche à las atribuciones de su cargo á costa de los derechos y de la 

libertad de las.Provmcias-Umdas, y adquirieron un poder inmenso.
(N.rfein
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El Rey de los estudiantes, al ver entrar al Príncipe, hizo una señal al 

caballero Karl, quien saludó y salió.
Entonces, Otto se inclinó ante el Príncipe de Orange, y quiso besarle la 

mano con respeto; pero el Taciturno le tendió cordialmente aquella mano, y le 
dijo:

—Aquí no hay Príncipe ni stathouder , señor Otto, sino dos enemigos de la 
Francia que deben hablar con entera libertad.

Y el Príncipe se dejó caer en un sillón.
Guillermo el Taciturno era ya aquel hombre enérgico y sombrío que había 

de dedicar su vida entera á mantener la independencia de su país,, amenazado 
por el gran Rey-, y consagrar á aquella lucha una animosidad personal é 
implacable contra Luis XIV.

Su mirada tenia un fulgor sombrío ; su palidez nerviosa revelaba una volun­
tad de hierro, su estatura mediana, pero bien proporcionada, sus anchos hombros 
y sus miembros de sólida musculatura , anunciaban un vigorlísico^apaz de 
resistir las fatigas mas penosas de la guerra.

Otto y else habían encontrado ya dos veces en dos épocas distintas, y se 
habían conocido mútuamente como dos hombres fuertes.

Ante la inminencia déla guerra, el Príncipe comprendió los servicios inmen­
sos que aquel hombre, que bajo la sencilla esterioridad de un banquero, poseía 
el corazón dellúdalgo y el valor del soldado, pódria prestará "su segunda patria, 
yen el estado de penuriaen'que á la sazón se encontraba él Erario de aquella 
República, de que era Jefe supremo', no vaciló en dirigirse á él.

Dito, castigado con la confiscaoíon de sus bienes de Heidelberg, y proscrito 
por el Conde Palatino, que era ya aliado del Rey de Francia, se convirtió en 
enemigo de este Rey, y pensó en servir á la Holanda contra el, para hacer que 
el Taciturno á so vez fuese un aliado suyo terrible.

Así, pues, al encontrarse de nuevo aquellos dos hombres frente á frente, se 
comprendieron con solo cambiar unamirdfia y una palabra.

—Señor, dijo el banquero , he sido Rey de los estudiantes durante veinte 
• años, lo cual equivale á deciros que mi mano sabe manejar una espada.

El Taciturno se inclinó.
—El Conde Palatino me há humillado , prosiguió Otto, me lía confiscado mis 

bienes, y ha querido cortarme la cabeza. Los estudiantes, que me adoraban como 
á su Rey, lograron romper la puerta de mi calabozo , y pude huir: pero he 
traído el odio en mi corazón, abrasado por un deseo ardiente de venganza..... 
El Palatino se ha hecho aliado de la Francia ; aborrezco ,á la Francia, y derra­
maré contra ella hasta mi última gota de sangre, despues de haber, gastado mi 
última moneda de oro.

El Taciturno se sonrió con tristeza, y dijo:
—Si yo fuese Rey y no Stathouder; si yo fuese dueño absoluto en vez de 

tener sobre mi voluntad la voluntad suprema de los Estados , os díria : «Señor 
Otto, voy á confiaros el mando de un ejército en cambio del oro que me 
ofrecéis.• Y en vez de aguardtir al enemigo en nuestro país, iríamos á atacarle 
en sus propias fronteras..... Pero si yo anhelo ardientemente la guerra, los Es­
tados desean la paz. Esos mercaderes son incorregibles y odiosamente egoístas
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mío á sus buenos y últimos sorViotos prestados en la 
carrera de las armas.

Las fuerzas sutiles de ía^marina se hau dividido, ^ 
en cuanto el mar lo permita saldrán 10 cañoneras, des­
de Ja 11 á las 20 inelusives para Algeciras incargán- 
dose de su mandó D. Eduardo Rovira.

Las nfíí lotencionadas sandeces del Gibraltar Chro­
nicle '01 referirse á hechos de nuestro Ejército espcdi- 
cionario en Africa, hallan eco en otros periódicos de 
Londres, que por su propio decoro debían ofrecer ga­
rantías de mayor veracidad.
' Hé aquí cómo se espresa el Herald, reñriéndose á 

su corresponsal en el campo marroquí : «^El Ejército 
español va quedando en cuadro, y es una compasión 
et ver á los españoles huir ante los siempre victoriosos
moros......»

No citamos esos ladridos de perro á la Juna para 
entretenernos en refutarlos ; los citamos únicamente 
para que, en vista de tan flagrante impostura, se com­
prenda el grado de autoridad que debe darse a todas 
las aseveraciones que, respecto de otros asuntos no 
tan evidentes, debe darse á una prensa que tan poco 
se respeta,á sí misma.

Tomamos de la Gaceta Oficial, la siguiente relación 
de los Jefes y Oficiales muertos en la acción del Casti­
llejo, ocurrida el J.” del actual.

No hemos publicado anteriormente esta lista, como 
lo hizo La Correspondencia de anoche, que la tomó» 
según dice, de una de las copias que circulaban y que 
nos habría sido fácil adquirir, porque creemos que 
tan trascendentales noticias, no deben darse al público, 
sino cuando vayan autorizadas con el sello de Ja auten­
ticidad.

Nuestro colega comprende las razones en {que se 
funda este proceder, y estrañamos ciertamente, como 
habiendo aducido ya un caso en que cierto caballero, 
cayó desmayado al dársele en un café imprudentemen- 
te la noticia de la muerte de un hermano, incurre ahora 
en semejante contradicción, publicando tan graves no­
ticias, tomadas de copias sujetas á errores, y lo que es 
aun peor, á siniestras intenciones,

. La lista es la siguiente; . .
Estado Mayor.

Capitan D. Emilio Terrezo, herido.
Capitan D. Arnesio Martinez Campos, herido.

Quinto regimiento de Artillería.
Teniente D, Fernando Fernandez Hagar, muerto.

- Teniente D. Enrique Galvez Cañero, muerto.
Teniente D. Luis Blanco, herido.
Teniente D. Eloy Carri, herido. ’ ,
Teniente D.. Arturo Jovielle, herido.
Teniente D. Avelino Romero, herido.
Teniente D. Juan Miera, herido,
Regimiento infantería del Príncipe, núm. 3.

Coronel D. Cándido Pieltain, herido.
Segundo Comandante D. Eugenio Garmendía, he­

rido.
Capitan D. Manuel de Torres,^erido.
Capitan D. Manuel de Mata, herido. -
Capitan D. Pedro Chaves, herido. '
Teniente D. Juan Castel, herido. , -
Teniente D. Saturnino Vera, herido.
Teniente D. José Cruz y Guzman, muerto.
Subteniente D. Enrique Garcini, herido.
Regimiento infantería de la Princesa, núm. 4.
Segundo Comandante D. Juan García Carrecera, he-? 

rido.
Capitan D. Francisco Calurla, herido.
Teniente D. Leocadio Loma, herido.

Regimiento infantería de Saboga.
Capitan D. Ramon Pascual Ochoa, herido.
Teniente D. Camilo Carrera, herido.
Subteniente D. Isidoro Minguez, herido.

Regimiento infantería de Córdoba.
Capitán D. Eduardo Silva, hc)ibdo.|||||^
Capitan D. Cecilio Roda, herido.
Capitan D. Bernardino Campos, herido.
Teniente D. Domingo Espuy, herido.
Teniente D. Juan Biosca, herido. . .
Teniente D. Eduardo Aguirre, herido.
Teniente D. José Diaz Sanchez, herido.
Teniente D". Antonio Navaserra, herido.

_Subteuioülc D. José Borges, herido.
Subteniente D. Arturo Carreros, herido.
Subteniente D. Enrique Ortiz, herido.
Subteniente D. -Víctor Ponte, herido.
Subteniente D. Federico Vallès, herido.
Subteniente D. Francisco Castrillo, herido/.^ \
Subteniente D. Ignacio Martinez, herido.
Subteniente D. Arturo Vallès, herido.
Teniente D. José Maleu, muerto.
Teniente D. Joaquin de las Peñas, muerto.

, Regim^itoii^nt^ia de,E^^^
Teniente p. Enrique Mesa-, herido.
Subteniente D. Oscar Plasencia, herido.

' Subteniente D. Evaristo Barrios , herido.
Regimiento infantería de Luchana.

Capitan D. Ignacio Romay , herido.
Capitan D. Ramon,raslclló, herido.
Subteniente D. Adolfo Llanos, herido.

Regimiento infantería de León.
Coronel D. Eduardo Suarez y Ramos, herido.

Primer Comandante D. José Grágera y Gata, herido.
* Segundo Comandante D. Luís Alvarez y Aguado, 
herido.

Teniente D. José Mendez Diaz, herido.
Subteniente D. Francisco Soria León, herido.
Subteniente D. Eduardo Hernandez, herido.

Cazadores de Simancas.
Teniente D. Carlos Molina, herido.
Teniente D. José Púa, herido.
Teniente D, Ramoir Saavedra, herido.

Cazadores de Arapiles.
Teniente D. Juan Ganga, herido.
Teniente D. Juan Garrido, herido.
Subteniente D. Juan Borbon, herido.

Cazadores de Vergara.
Teniente coronel D. José Salazar y Rodríguez, he­

rido.
Segundo Comandante D. Pedro Martinez, herido.
Capitan D. Bernardino Salas, herido.
Capitan D. Juan Fernandez y Latorre, herido.

Húsares de la Princesa.
Comandante D. Juan Aldama, herido.
Comandante D. Antonio Palacios, herido.
Capitan D. Gaspar Valledor, herido.
Capitan D. Gabriel Perez , herido.
Teniente D. Carlos Abaurra, herido.
Teniente D. José Herrera, muerto.
Teniente D. Manuel Rodríguez Salvadores, muerto.

Relación de los Jefes y Oficiales retirados que piden se 
utilicen sus servicios con motivo de la guerra de 
Africa.

D. Andrés de Luque y Jimenez, Teniente, pide 
ser colocado en el Ejército de Africa en compañía de su 
hijo político don Federico Arranz.

D. Manuel-María Aragonés, Teniente de Milicia Na­
cional movilizada, pide ser colocado en el Ejército del 
Africa á las órdenes del Conde de Reus y con el des­
tino que se le señale.

D. Pedro de la Cuesta y Vital, Alférez, pide volver 
al servicio con destino al Ejército de Africa.

D. Francisco Brabo de Hoyos, Teniente, pide ser 
colocado en el Ejército de Africa en clase de soldado.

D. José María Navarro, pide ser colocado en e^ 
Ejército de Africa.

D. Juan Bomas é Ibañez, Cajpitan, ofrece sus servi­
cios en el Ejército de Africa.

D. Francisco de Paula Gómez, Subteniente, pide 
volver al servicio con destino al ejército de Africa.

D. Vicente San José y Gomez , Subteniente , pide 
volver al servicio con destino al Ejército de África.

D. Baltasar Arriezu é Iguzquiza, Capitan, pide vol­
ver al servicio con destino al Ejército de Africa, en 
compañía de sü hijo de 17 años de edad.

D. Wlentm^yflóh , OH^^^^^^ de Adminis­
tración , pide rehabilitación de empleo y ser destinado 
al Ejército de Africa.

D. Benito Sanjurje, Capitan, pide volver al servicio 
con destino al Ejército de Africa.

D. Cayetano Sentis y Nogio, Capitan, ofrece sus 
servicios en el Ejército de Africa.

D. Cayetano Torres, Teniente, pide ser colocado 
’en el Ejército de. Africa.

D. Juan Plandolit, Teniente Coronel, pide ser colo­
cado en el Ejército de Africa.

D. Antonio Alvarez Tor, Capitan, pide ser colocado 
en el Ejército de Africa.

D. Salvador Borras, Capitan, pide ser destinado a 
Ejército de Africa. '

D. José Borges y Azlot, Teniente, pide ser desti­
nado al Ejército de Africa.

D. José Mon tañer y Mauri, Teniente, pide ser des­
tinado al Ejército de Africa.

D. León Gallopain , Capitan, pide volver al servi­
cio con destino al Ejército de Africa.

D. Antonio Malaspina pide ser destinado al Ejército 
de Africa. .

D. Gregorio Lasó y Malo, segundo Comandante, 
pide volver al servicio con destino al Ejército de Africa.

D. Regino Salgado, Capitan, pide ser "destinado al 
Ejército de Africa.

D. Gregorio Gger y Laviano , pide ser destinado al 
Ejército de Africa.

D. Carlos López Varó, Comandante , pide ser des­
tinado al Ejército de Africa.

D. Miguel Morales y Rey, Subteniente, pide ser 
destinado al Ejército de Africa.

D. Juan Agustin Guillen, Capitan , ofrece sus ser­
vicios en el Ejército de Africa.

D. Lúeas Díaz Hernandez, Comandante, pide vol­
ver al servicio con destino en el Ejército de Africa.

D. Isidro Nieva y Diaz, segundo Comandante, pide 
ser destinado al Ejército de Africa.

D. Pedro Bargalfo, Teniente, ofrece sus servicios 
> en el Ejército de Africa.
2 D. Juan García Poas, segtiado Comandanle , ofrece 
sus servicios en el Ejército de Africa.

D. Tomás de Quintana, Teniente de Milicias de Ca­
narias, pide pasar á continuar sus servicios al Ejército 
de Africa. *

D. Clemente ManS Muñoz ,-Subteniente, pide pasar 
á continuar sus servicios al Ejército de Africa.

D. José Sancliez y Soto, Teniente de id. id., pide 
pasar á continuar sus servicios al Ejército de Africa.

D. Francisco Perez y Fernandez, Capitan retirado, 
pide volver al servicio con destino al Ejército de 
Africa.

D. José Antonio Rodriguez, Párroco de San Martin 
de Monte , ofrece sus servicios y parte de su haber con 
destino al Ejército de Africa.

D. Mariano Sevillano, Presbítero exclaustrado, ofre­
ce sus servicios y parle de su haber con destino al 
Ejército de Africa.

D. Rodrigo Segura y Alarcon, Abogado, pide ser 
destinado como soldado ea el Ejército de Africa.

S. M. ha visto con particular agrado Jos patrióticos 
sentimientos dolos individuos contenidos en la relación 
que antecede, proponiéndose utilizar sus servicios cuan­
do las circunstancias así lo exijan.

S. Mojados.

PARTE OFICIAL,

Contiene la Gaceta de hoy el siguiente parte dado 
al Exemo. Sr. Presidente interino del Consejo de Mi­
nistros, por el Exemo. Hr. Marqués de San Gregorio, 
orimer médico de cámara de S. M.

« Exemo. Sr. : S. M. la Reina nuestra señora y 
S. A. R. la Serma. Sra. Infanta doña Maria de la Con­
cepcion Francisca de Asís continúan sin novedad.

En atención al buen estado do la importante salud 
deS. M. y do S. A. R. la augusta Infanta, cesan desde 
hoy los partes que he tenido la honra de dirigir á V. E.»

Palacio 4 de enero de 1860.
La augusta Real familia de S. M. continúa sin no­

vedad en su importante salud. ,
Léense además en la Gaceta dos Reales órdenes de­

clarando subsistentes ciertas cargas de justicia.
Otra declarando caducada la autorización concedida 

á D, Francisco Gamisans y Rusiñol para aprovechar 
Jas agíias del rio Calders.

Otra devolviendo al Gobernador de la provincia de 
Burgos, á fin de que informe el Ayuntamiento de aque­
lla capital sobre el espediente de autorización solicitada 
por D. Ambrosio Herbias para aprovechar las aguas do 
una balsa que se es tiende á Jo largo de la muralla an­
tigua de dicha ciudad.

S. M. la Reina ha visto con particular agrado Jas 
respetuosas exposiciones del Sr. Mariscal de campo 
D. Blas de Pierrat y Alceda, ofreciendo en la primera 
seis pensiones perpétuas de 10 rs. vn. mensudlés cada 
una , que aumentará según mejore de fortuna, y que á 
la vez que sirvan de estímulo al soldado, premien en 
tanto el valor probado en la presento campaña de Afri­
ca, aplicándose á los que mas las mereciesen de entre 
los que obtuvieren cruz de San Fernando pensionada y 
pertenezcan á los regimientos de lanceros de Almansa; 
del 10.° de lanceros en sustitución deJ de María Cris­
tina , 6.° de cazadores á caballo ; del 18.° do lanceros; 
del de lanceros de Farnesio, y del de coraceros de la 
Reina. La sesta pension será aplicable bajo iguales con­
diciones al distinguido batallón cazadores de las Navas.

En la segunda esposicion manifiesta haber puesto el 
mismo Sr. Mariscal á disposición de la Junta que en 
Cádiz está próxima á establecerse á fio de montar un 
hospital para los heridos del Ejército de Africa, la mi­
tad de la finca urbana conocida en dicha ciudad con el 
nombre de Antiguo Molino del Vapor, y de que dis­
pone pro indiviso.

RESOLUCIONES TOMÀDAS 

pov el Hiiiîstcvîo <Ie la Giiierra

Sanidad Militar.

25 id. Al Director general de Sanidad militar.— 
Nombrando Médico provisional al licenciado en Medi­
cina y Cirujía D. Juan Ucelay,

AI mismo.—Id. id. al id. id. D. Antonio Serrano. 
Infantería.

Al Director general de Infantería.— Disponiendo 
quede sin efecto la Real órden de 11 de octubre últi­
mo, referente al Subteniente de infantería D. Roman 
Roman ^ Correa.

Al mismo.—Concediendo antórizacion para que el 
Teniente P. Hermenegildo Moreno, pueda permanecer 
en Teruel.

Al mismo.—Negando plaza de Cadete en el Ejérci­
to de Africa á D. Casimiro Perez Dávila.

Al mismo.—Nombrando Subteniente de infantería 
al Cadete D. Laureano Herrero y Ladrón de Guevara,

Al mismo.—Concediendo abono de sueldos al Ca­
pitan D. Francisco Bardají y Perez. •

Caballería.
Al Director general de Caballería. — Concediendo 

antigüedad en el grado de Capitan al Teniente D. Joa­
quin M«reno y Rivas,

Al mismo.—Colocando en eí regimiento cazadores 
de Talavera , al Coronel graduado , Teniente coronel 
D. Miguel García Parra.

Al mismo.—Aprobando una propuésla reglamenta­
ria de ocho Cadetes para Alféreces, por haber conclui­
do sus estudios.

Al Capitan generahdfe Navarra.—Concediendo dos 
meses de licencia, para asuntos propios, al Téniente 
coronel de caballería D. Manuel Blanco y Valderrama.

Al Dipcctor general d^ Caballería.—Id. id. para 
ídem al Teniente D. Martin Hernández Chaparro.

Al mismo.—Id. cuatro id. id., por enfermo, al Ca­
pitan D. Ildefonso Langa.

Al mismo.—Id. el premio de constancia de 120 rs. 
al mes, al sargento segundo Ginés Gómez Solano.

Relirados.
Al Director general de Infantería.—.Concediendo 

retiro al segundo Comandante de infantería D, José 
Sempere y Gilló.

Montepío.
AI Secretario del Tribunal Supremo de Guerra y 

Marina.—Concediendo licencia para casarse al Subte­
niente graduado D. Canuto Martin y Alvarez.

Al mismo.—Declarando opcion á los beneficios del 
Montepío militar á la esposa del Capitan graduado don 
Ignacio María Texera y Mexia.

Al mismo.—Negando á doña Rosa Milans del Bosch 
y Maury la pension que reclama,

Al Director general de Ultramar.—Aprobando la 
pension concedida á doña Pelrona Torres y García.

Al Presidente de la Junta do clases pasivas.—Con­
cediendo á doña María del Carmen Urenda y López 
seis meses de licencia para pasar á Málaga.

Al mismo.—Reponiendo á Catalina Brangari y Ca- 
sapoma en el goce de la pension que disfrutó antes de 
casarse.

fC linfantería.
27 id. Al Director general de Infantería.—Conce­

diendo abono de haberes al Capitan D. Diego Borrego y 
Mayone.

Al mismo.—Aprobando el pase á cazadores de Ta­
rifa del Teniente D. José Batlíe.

Artillería.
Al Director general de Artillería. — Concediendo 

premios de constancia a tres individuos del Cuerpo.
Al mismo.—Aprobando una propuesta de ascenso 

y variación de destino.
Al Capitan general de Cuba.—Concediendo premio 

de constancia al artillero Felipe Orive.
Carabineros.

Al Inspector general de Carabineros.—Concediendo 
licencia por cuatro meses al Subteniente del Cuerpo 
D. Gabino Navarro.

Vicariato.
Al Patriarca Vicario general castrense.—^Conce­

diendo aumento de sueldo al Capellán del Tribunal Su­
premo de Guerra y Marina 0. Agustin Alvarez.

Caballeria.
- 28 id. Al Capitan general de Cataluña.—Conce­
diendo un año de licencia para España y el extranjero 
al Coronel de caballería de reemplazo D. José Cid y Gil.

Al de Cuba.—Aprobando el pase á eontinuar sus 
. servicios á la Península, concedido por enfermo, al 
Comandante de caballeria D. Ramón Flores y Apodaca.

Artillería.
Al Director general de Artillería.—Concediendo ej 

premio de constancia de 15 rs. mensuales á ocho sar­
gentos del arma.

Al Capitan general de Filipinas.—Disponiendo re­
grese á la Península, conservando su categoría, cl 
maestro de mistos de la Maestranza de Filipinas , don 
Isidoro Herrero.

Inválidos.
Al Director Comandante general del cuartel de In­

válidos.—Concediendo un año de Real licencia al Co­
mandante inválido D. José Casadcvall y Roure.

Retirados.
Ál Director general de Artillería.—Concediendo 

relief al Coronel de artillería retirado D. José Olmedilla 
y Miranda.

Al Capitan general de Cataluña.—Negando abono 
de haberes atrasados al soldado licenciado Francisco 
Simó y Rosa. .

Canarias.
Al Capitan general de Castilla la Nueva.—Negando 

el pase al Ejército de la Peninsula al Subteniente de 
Milicias de Canarias D. José Moya y Herrerías.

Montepío.
Al Presidente de la Junta de Clases pasivas.—Con­

cediendo mejora de pension íí doña Maria del Carmen 
Mora y Seoane.

Al mismo.—Id. id. á doña Juana Carrion y García. 
Cruce?,

, AI Sr. Ministro de Marina.—Concediendo la cruz 
sencilla de San Hermenegildo al Capitan de infanteria 
de marina D. Manuel Rodriguez y Ponce de León.

Al Capitan general de Castilla la Nueva.—Id. id^ al 
Capitan D. Antonio Alvarez Carballido. ’ '

. Al de Filipinas.—Id. id. al id. D. Serapio Noval y 
Carrillo de Albornoz.

Al mismo.—Id. id. al Teniente D, José Segura y 
Otal.

Al de Puerto-Rico.—Id. id. al id. D. Manuci Diez 
del Barrio y Goyena.

Al mismo.—Id. id. al Capitan D. Enrique Urrutia 
y Córdoba.

Al Director general del cuartel'de Inválidos.—Idem 
id. al segundo Comandiintc D. José Carrillo de Al­
bornoz.

Al do Administración militar.—Negando al Sub- 
iotcndentenmililar D. Lino Ortiz y Vado la autorización 
que ha solicitado para usar el nuevo distintivo de la 
cruz de San Fernando de primera clase que disfruta.

Ál Capitan general de Puerto-Rico.—Declarando la 
antigüedad de 21 de febrero de 1819 en la cruz senci­
lla de San Hermenegildo al primer Comandante D. Pe­
dro Gonzalez y Surga.
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Infantería.

129 ¡d. Al Director general de Infantería.—Conce­
diendo permiso para venir á la Península al Teniente 
de la isla de Cuba D., Julio Raudo y Carrion.’

Al mismo.—Id. sueldo de Ayudante al Teniente 
D. Salvador-Hurtado y Aragon.

Al^Capitan general de Cuba.—Negando pase A la 
Península al Teniente D. Eugenio Sinnaque y Blazquez.

Retirados.

Al Capitan general de Castilla la Vieja.—Conce­
diendo relief en la pension de la cruz de M. í. L. al sol­
dado licenciado Clemente Diez.

AI de Castilla la Nueva.—Id. traslación de retiro al 
Coronel graduado, Comandante de Ingenieros, retirado, 
D. Vicente Rodriguez Paterna y Córdova.

Al mismo.—Negando la vuelta al servicio al Sub­
teniente licenciado D. Juan Gómez y Fernandez. - :

Juzgados militares.

Al Secretario del Tribunal Supremo de G. y M. — 
Disponiendo se incluya en ja lista de aspirantes <á la 
earrera jurídico-militar á D. José Saavedra y Codesido.

Al Director general de Infantería.—Concediendo al 
desertor José Alvarez y Muñoz indulto de la recarga 
del tiempo que estuvo desertado.

Filipinas.

Al Capitan general de Filipinas..—Aprobando inte­
rinamente el nombramiento de Comandante militar y 
político de Lepanto, hecho en favor del Capitan de Ca­
ballería D. Leocadio Ramirez y Benitez. •

El Secreíario de la redacción F. Medina Veytia.

CRÓNICA MILITAR INTERIOR.

Hace cuatro días que salió de Vieil» 
con destino al Ejército de Africa, el regimiento infan- 
ería de Valencia, cuya partida, de dicha población nos 

dicen ha sido sumamente sentida por las simpatías que 
en ella se habían granjeado sus individuos.

Sig^nen saliendo fuerzas de Hálala 
para Ceuta, principalmente soldados de artillería , ha­
biendo en el primer punto un considerable número de 
granadas, que se han aumentado con los millares que 
ha dejado alli el vapor Madrid.

El 99 empezó cu Barcelona el alista­
miento voluntario de las cuatro co npañias que se for­
man en aquella capital con destino á Africa.

El vapor «Barcelona» ha trasportado 
ya á Cádiz á algunos heridos de la acción del Casti­
llejo.

Han llegado á Algeciras varias her­
manas de la caridad y 200 camas para el establecimien­
to de un nuevo hospital en el campo de San Roque.

Seg'iin cartas de sinestros correspon­
sales, se han celebrado en varias Capitales de provin­

cia con iluminaciones y repiques de campanas , la vic­
toria de nuestras armas.en los Castillejos.

S. Mojados.

VARIEDADES.

INTRODUCCION DE LA PÓLVORA (1).

. Se puede, dice en otro tratado, componer por me­
dio del salitre y otras sustancias, un fuego artifleial que 
queme á la distancia que se quiera. Hay aún otros pro­
digios; detonaciones parecidas á las del trueno, fulgo­
res semejantes á los relámpagos, pueden producirse en 
el aire de una manera mas terrible que por la naturale­
za.,.pues una cantidad de materia, igual al grueso de 
una pulgada, liacc un ruido terrible y produce un vivo 
resplandor, Dá en fin en otra parte, pero en una ana­
grama la composición de esta materia. Por medio del 
salitre, dice de Luro vopo vir cansutrieSf. y del azufre,, 
puedes si sabes servirte de ello, prodúcir la detonación 
y el fulgor. Este anagrama ha sido probablemente al­
terado por los copistas; pero desCômpôniéndOIc , da no 
solamente carbonum pulvere, como lo han pretendido 
algunos; pero carbonum pulveri trito, lo qué evidente­
mente está en vez do carbonum pulvere trito. Asi pues, 
en esta receta figuran lós'tres elerrt^ntos de là pólvora: 
el salitre, el azufre y el carbón. Pero como se] vé, en 
esto'pasaje no se trata aun del empleo de la pólvora en- 
la guerra.

Conocida en Egipto en el siglo xiii, la pólvora si­
guió naturalmente el camino que trazaron la conquista 
de los árabes, hallándose mencionada también respec­
to España,en la relación del sitio de Niebla (1257), 
dojido siguiendo un texto árabe, los sitiados ¡lanzaban 
con máquinas al campo de los cristianos, piedras y fie-, 
chas de trueno con fuego y tiras de trueno con fuego. Un 
escritor de la misma nación, habla, á propósito del si­
tio de Baeza, en 1323, do una máquina, que es proba­
blemente el cañón. El Rey de Granada, dice, atacó la 
ciudad de dia y de noche, con máquinas é ingenios que 
lanzaban con gran estrépito globos de fuego,, hecho todo 
á semejanza de los rayos de la tempestad. Al año si­
guiente, el Rey, con un ejército bien provisto de má­
quinas é ingenios, sitió la ciudadela de Martos... Atacó, 
con el incesante fuego de las máquinas de.trueno... etc.

Lo que inspira ahora alguna duda, por ló que toca 
al sentido que se debe dar á éstas máquinas, es çl tes­
to de una Prooisione de la República de Florencia dada 

.en 11 de febrero de 1325 (1326, año común). Por esta 
acta se acuerda á los ■píewr.s , sX. gonfalonier y á los 
doce bons hommes, la facultad de nombrar dos Oficiales 
encargados de mandar hacer balas de hierro y caño­
nes de metal [jutas seu paloctas ferreas et canones de, 
nietallo}.

Por lo que loca á Francia, el mas antiguo docu­
mento conocido en que aparece la cuestión de las ar­
mas de fuego, ha sido por mucho tiempo una cuenta

(I) Véase él núm. 494.

de gastos de abril de 1339, citada por Du Cange con la 
palabra Bombarda ; pero Mr. Lacabane ha hallado^ un 
acto interior algunos meses á esta última fecha, cuyo 
contenido es el siguiente:

«Todos saben que yo, Guillermo del Molino de Bo­
lonia, he tenido y recibido de Tomás Fouques, guarda­
bosque del Rey nuestro Señor en Rúan, un pedazo de 
hierro de fundir cuadros de guerra , cuarenta y ocho 
cuadros forrados de hierro y guarnecidos en dos peda­
zos , una libra de salitre y media de azufre vivo para 
pulverizarlo, á fin de fundir dichos cuadros; y acerca 
déla veracidad de estas cosas, estoy bien seguro y 
prometo confiarlas al Rey nuestro Señdi' ó á la perso­
na que le represente , toda vez que se ponga en ejecu­
ción.—Dado en Leuré, bajo mi sello , á 11 de julio del 
año 1338.. _ \

Desdo esta época no escasean los documentos. De 
este^ modo se vé que los cañones figuran en los sitios 
de Gambray (setiembre de 1339), en la de Ques- 
noy (1349) y en el del castillo de Riboult en Artois 
(1342). ' ' ' ’ ; 

Si se ha de creer á. Froissart, los escoceses se sir­
vieron de la artillería cu. el sitio de Sterling en 1341. 
«Molestaban, dice, á los de la guarnición con asaltos 
de proyectiles y cañones, que indispensablemente de-‘ 
bieron tomar á los escoceses.» Los títulos de Inglaterra 
no son tan antiguos, según sa cree, como los doeumen- 
tos citados 'por H. Spelmann en su bocabulario, de los 
cuales el mas antiguo es de 1344. Los ingleses se va­
lieron de cañones en la batalla de Crecy en 1346. La 
narración de Villarri, muerto en 1348, no puede dejar 
duda alguna sobre el particular. .

«El Rey de Inglaterra, dice, pone en orden sus ar­
queros.... Las bombardas arrojaban balas de hierro 
con fuego para espantar y dispersar los caballos de los 
franceses.... Los tiros de bombarda causaban tan gran-. 
de temblor y perjuicio, que parecía había una gran 
tempestad , y ocasionaban grande mortandad de gente 
y carnicCTÍa de caballos, j

No sabemos cuál sea la fecha de la introducción de 
la pólvora en Alemania; pero esto pais debe conocer 
las armas de fuego, poco más ó menos, al mismo tiem­
po que Francia é Inglaterra. Por lo menos se puede 
congelurar por un pasaje de un manuscrito de la Bi­
blioteca Imperial , donde, en el año 1354, había una 
cuestión sobre la invención relativa á la artillería, he­
cha por el célebre Berthold Schwartz, que se le consi­
deró por tanto tiempo como inventor de la pólvora. 
Hé aquí este pasaje :

«El 17 de mayo de 1354, el dicho Sr. Rey (Juan), 
estando seguro de la invención de lá artillería , hallada 
en Alemania por un monge llamado Berthold Sch­
wartz, mandó á los Inspectores de las casas de moneda 
hacer diligencias para saber qué cantidades de cobre 
habia en el reino de Francia, tratando de descubrir los 
medios de hacer la artillería.

El Secretario de la redacción F. Mednia-Veytia.

I A ULTIMA HORA.
i

DESPACHOS TELEGRAFICOS RECIBIDOS POR Él

GOBIERNO.

Ceuta 4.—Recibido en la madrügada de hoy 5.
El General en Jefe del Ejército de Africa al Exce- 

I lentísimo Sr. Ministro interinó’de la Guerra.—Campa- 
. mentó de las alturas dé la Condesa á las seis de la lar­

de.—He verificado el movimiento y acampado en las 
Î alturas denominadas de la Condesa sobre el valle que 
' precede al monte Negron, sin ser molestado por el ene- 
' migo.
j Este ha retirado su campamento como una legua 
I del punto en que ayer le vi sobre el camino que por 
, las montañas conduce á Teluan.

Se han presentado como 2,000 caballos y op’os 
tantos infantes sin aproximarse á tiro hasta media lar­
de, en que se ha-empeñado un combate dç tiradores, 
y su fuego fué acallado al anochecer, reforzándo.nucs- 

[_ tras guerrillas y haciéndoles algunos disparos de arti- 
i Hería.

Hemos tenido un Coronel, un Oficial y 17 solda­
dos heridos, y cinco délos últimos muertos. El Coro­
nel Ulibarri y el Oficial, han sido heridos levemente.

Campamento del serrallo 4 de enero álas cuatro y 
cinco minutos de la tarde.—El Comandante, general 
del primer cuerpo al Excmo. Sr. Ministro interino de 
la Guerra:—No ocurre novedad.

La salud de la tropa mejora algo.
El tiempo sigue malo.

ADVERTENCIA.
Mañana, ctín motivó de la festividad del dia, 

no se publicará este periódico.

ESPECTÁCULOS.

I TEATRO REAL,—A las ocho y medía de la noche.—Fo- 
liuló , ópera en 1res actos.

• TEATRO DE LA ZARZUELA.—A las ocho de la noche.— 
Sinfonía.—Los Mosqueteros de la Reina.

I TEATRO DEL PRINCIPE.- A lás ocho de la noche.— El 
movimiento continuo, comedia nueva -en tres actos y en verso.— 

1 Un festin andaluz , baile.—Sawío y peana , pieza en un acto.
i TEATRO DEL CIRCO. (Plaza del Rey).—A las ocho delano- 
' che.—Primera representación del drama nuevo en cinco actos, 

de grande aparato , titulado El padre de los pobres.
TEATRO DE LOPE DE VEGA.:—A las ocho de la noche.— 

La oración de la tarde.—Baile.—Por no escribirle las señas, pieza 
de gracioso en un acto. ■

THEATRE FRANÇAIS.—À las ocho y media de la noche.— 
Maria Stuarda , tragedia en cinco actos.
,,^Nota. MáñaóA Poliuto.

I TEATRO DE NOVEDADES.—No se ha recibido el anuncio.
I TEATRO MECANICO (Plazuela de San Martin, contiguo á la 
! de las Descalzas).—Alas ocho de la noche.—Brillantes éxposi- 
! ciones de Vistas de la naturaleza y de las arles. Todos lós dias 

festivos habrá por tarde y noche.

Birectov y cíliiov, Dr’Mr Pérez de Castro.

Imp. y Litografía Militar dél Atlas , á cargo de J. Rodriguez, 
calle de San Bernardino, nûm. I.

SECCaOW DE AKUMCIOS.
CONSIDERACIONES 

sobre la organización activa, 
LA EDUCACION Y LAS Tácticas

,n el Archivo facultativo de la Direccian general de Artillería, sita ene! palacio de Buena-VislaEn el Archivo lacuitativo ae lauireccian generalae AriiJieria,sita enelpali 
y en la Administración de ía Gaceta Militar, sehallan de venta las obras

se expresan : ,
TratacCode laleoria y fabricación de la pólvora en ffeneral,.poT 

os OBcialesdeartilleríaD. Claudio delFrasnoy D. JoaquinBouligny: 
Idos tomosy uu atlas, 40 rs.

Elementos de Aríillerio, p o r D. M, Fernandez d e Ï o s S endero sidos 
tomos con láminas, 100 rs.

Traíadodel conocimiento y elaboración del hierro y aceros ,so- 
guido de un Apéndice sobre la conversion del hierro colado en hierro 
maleable, por el Gomandantede artillerlaD. Macario Arnaiz: untomo 
con láminas , SO rs.

que á continuación

Memoria sobre (afeoriay fabricación delacero en general, y di 
suapiicacion dias armas blancas,parios mismos-.untomo cenláffii' 
ñas, 10 rs.

Plano de la Dehesa de los Carabanchéles,sTeniemiôo,i(its.
Las personas que enprovineias deseen adquirir alguna de las obrsi 

mencionadas, podrán dirigirse directamente a cualquieiti delosdoi 
puntos citados,remitiendo su importe enlibranzas ósellosde correct 
debiendo abonara demás,despue sde recibido, lo que hubierecostado 
la conducción.

DE LA INFANTERIA ESPASOLA,
por el Brigadier de infantería

DON ANTONIO SANCHEZ OSORIO,
antiguo Capitan de Ingenieros y Ayudante de campo que fué de S. M.. el ®®y’
Esta interesante obra, que consta de dos tomos en 4.“ y en rustica, 

se halla de venta á 40 rs. en Madrid y 44 en proYincias , francos de 
porte.

Los pedidos pueden hacerse dirigiéndose al autor, que vive calle del, 
Barquillo, núm. 5, cuarto bajo, ó al Administrador de la Gaceta Mi­
litar, calle de San Bernardino, num. 7, remitiendo su importe en 
¡branzas sobre Correos. ‘

En la Administración de la Gaceta Milita» sé hallan de venta las láminas que este periéditi 
regala cada quince días á sus suscritores, al precio de 4,rs. cada una tomándolas sueltas, y í 

2 si se toman todas reunidas..
Lá primera contiéne el plano de las posesiones inglesas en la India.

. La segunda, los planos de Lucknow, Delhi y posición de SirHuch 
Wheelers en G awn pore , con el traje de los cipayos á pié y á caballo.

La tercera,losfigurinesdelos trajes que usan én nuestro Ejército los 
artilleros de plaza, mozos de escuadra , guardias urbanos, regimiento 
de linea, artillería de marina, cazadores, guardia civil é ingenieros.

La cuarta,los figurines de íós trajes délos artilleros de las brigadas 
de montaña,infanteria(traje de cuartel), carabineros,obreros de arti­
llería y artillero de la brigada montada, también de nuestro Ejército.

Laquinta.,el modelo del cañón regalado a S. M. elEmperadorNapo- 
léon III por S.. M. la Reina Victoria.

La sexta, losfigurines con losunironhesde gala delosguardiascivi- 
les, carabineros,gastadores de artileria, regimientos de linea y de ca­
zadores.

La sétima, los figurine con los trajes de gala de los artilleros délas 
brigadas montada y de montaña yde los de plaza, ingenieros, artille­
ros de marina y guardias urbanos de caballería é infantería.

La octava, dayista déla situación que ocupab ala escüáa española 
en elpuerto de Alicante duranteía permanencia de SS.MM. en aquella 
ciudad.

La novena, el plano de los combates de Grahovo el líy 12 de mayo, 
y elde la batalla de Grahovac el 13.

Ladécima, la lindísima lámina, magnificamentelitografiada á dos 
colores, representando elacto de pasar SS. MM.revista a nuestra bri­
llante escuadra en el puerto de Alicante.

-Laundécima, losflgurinescoi^eltrajedediario de los Oficialesde 
cazadores, artillería de montaña, infantería de línea, guardia civil, 
cuerpo deingenierosy artilleria de plaza.

La duodécima, r^lano militardeCherbourg, conla posiciondeH 
escuadrafrancesaéinglesaeldia delairiauguracion de las obras del 
dique Napoleon III.

La déciraatercera,losfigurines con eltraje de gala délos Oficialei 
de artillería de plaza, guardia civil, cuerpo de ingenieros, artillerli 
de montaña, guardlaálabardero, inlanteríade línea, y Oficial decazS' 
dores.

La déclmacuarta, el planomilitar del arsenal del Ferrol, con siu 
dársenas y diques y entrada déla riay puerto, con sus puntos defeP' 
sivosy ofensivos, tod.o magníficamente grabado.

T ® ñéclma quinta, eíplanoy vista delcampamentóde Ghalons.
La décima sexta, la vista de la montaña de mármol tomada d'esdelu 

bahía de Turonne,poreITeniente D. Serafin Olave.
La décima sétima, 1.’, los trajes de cuartel en elarma decabalU'

2.' Remontas.—3.° Id. en las dehesas.—4.* Id. deherradores.-' 
Jñ. decarreros.—6.'Id. de asistentes.—7.’Id. sillerosy armeros. 
La décima octava, los trajes de la misma, arma.—1.’ Trompeta.—S- 

Garabineros.—S.’Lanceros.—4.’Gazadore8.—5. 'Húsares.—6. ’Sold!' 
do-de la Escuela.

Ladécimanovena ,Ia vista de la Torre de Gráneos en la isla d’ 
Zerbí.

Lavigésima, elplano délarsenaldelaGarraca.
. Da vigésimaprimera, el plano de Ja bahía de Turonneénla cosU- 
de Gochinchina.

La vigésima segunda, elpiqao de laa islas de Fernaedo Póo, A» 
nobony Cpriaco. ’

de reglas y formularios 
para los Consejos do guerra verbales.

En la administración de la Gaceta Militar, calle de San Bernar­
dino, num. 7, se halla de venta este folleto á 2 rs. vn. cada ejemplar.

Cartas Militares de Crimea,
PUBLICADAS

por el Capitan de Artillería 

DON MARIANO PEREZ DE CASTRO.
Constan de 8 pkinos, y la, colección se halla venal al precio de 70 reales calle de San Bernaf 

dino, núm. 7, redacción de Ir Gaceta Militar.


